UN FAVOR
Ya estamos de vuelta. Se acabó lo bueno, si es que lo bueno es estar con una mano encima de la otra viendo pasar el tiempo. Los políticos españoles han necesitado de todo este tiempo para dejar las cosas como estaban. Todo un logro. Se fueron de vacaciones diciendo que, si antes de las sesiones de investidura no se llegaba a un acuerdo, habría riesgo de realizar unas terceras elecciones y han vuelto de vacaciones diciendo que, después de las sesiones de investidura y como no se ha llegado a ningún acuerdo, hay riesgo de realizar unas terceras elecciones. Otro gran paso.
No tenemos arreglo. ¿La causa?, ¿la verdadera causa?, pues que,  como esta semana hemos visto en la fallida sesión de investidura, la mitad de estos caballeros no dice lo que piensa y la otra mitad no piensa lo que dice… y así nos va. En este país de maniqueos todo nos lo han convertido en síes y noes. Los de Podemos ya hemos visto lo que dan de sí, los del PSOE sólo dicen no, los de Ciudadanos día sí y día no cambian de idea y el señor Rajoy contesta a quienes le dicen que se vaya que sí, sí… que monta aquí y verás París.  Una comedia, una tragicomedia más bien, en la que los actores, aunque sean figurantes, se llevan dos mil ochocientos euros mensuales: gastos, prebendas y maquillaje aparte. ¡Hay que echarle morro!
De verdad que esto no hay por dónde cogerlo. Y claro, ¿saben qué es lo que ocurre?, pues que estos señores, como trabajan tanto, no tienen tiempo de salir a la calle y escuchar un poco lo que el pueblo gobernado opina de sus gobernantes. Porque, sinceramente… ¡ya está bien! De verdad les digo que, por lo que yo he podido oír, el pueblo soberano ya está harto de tanta reunión, de tanta estupidez, de tanto “todavía hay escollos”… de tanto “contacto negociador por vía telefónica”… de “tanta posibilidad existente de levantarse de la mesa”, de tanta “imposibilidad manifiesta de llegar a un acuerdo” y de tanto listo.
Y es que, por favor señores, recuerden que todos ustedes salieron elegidos en unas primeras elecciones para tratar de solucionar una serie de problemas que este país tenía y tiene. Y fracasaron. Y su fracaso fue entendible  porque no siempre le salen a uno las cosas como quiere, pero lo que no es entendible, lo que está resultando incomprensible, es que ya que ustedes no supieron ganar, al menos no se fueran a sus casas haciendo así gloriosa su derrota.
Y pasa el tiempo y, como decía el togado cordobés, doloroso es el tiempo que entre dudas se pasa. Dolorosas dudas como las que ustedes están sembrando en el corazón de los españoles. De esos buenos españoles que estamos dispuestos a perdonarles que se dispare el gasto, que la deuda no deje de crecer y que la hucha de las pensiones nos la hayan convertido en el cepillo del pan de los pobres, pero que no estamos dispuestos, y cada vez lo estamos menos, a que ustedes, con sus actitudes y sus ineptitudes, nos aburran como lamentablemente nos están aburriendo. 
De verdad, hagan lo que les dé la gana y, si eso quieren y el que les tiene que dejar les deja, estiren de la cuerda hasta que se rompa y convoquen unas terceras elecciones y una cuartas, y unas quintas si quieren. Todo, hagan de todo, pero por favor… no nos aburran más. Se lo pido por favor, no nos aburran más. Hasta la semana que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
